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Lo enurntraba tan buen mozo 
C:~ue en verlo se deleitaba, 
Con él tinjia que hablaba 
En tono el más cariñoso. 

Un afio así se p[~só 
Y un joven bien parecido 
Pretendió ser su marido 
Propuesta que ella aceptó. 

Y tanto él la visitaba 
Y en ella el amor cl'ecía, 
Que ya ni una vez al díu 
De su Simón se acordaba. 

Quitado del dormitorio 
, Y en la despensa metido, 

Entre desnudo y vestido 
Simón, era un envoltorio. 

Sin levita, ni zapatos, 
Lleno de telas de al'añu, 
No era en verdad cosa extl'::n1a 
Que en él durn1ieran los gatos. 

Cierto día que ú. comer 
Vino el esposo fu tu ro 
Por salir b~en del apuro 
Y poderlo comphw8r: 

Gastó cuanto tuvo en 0aja 
Para obEi~quiar al pre::mnto, 
Y al recuerdo del difunto 
Le dió ese día de baja. 

Faltóle fuego ¡'.¡, un jamón 
Pidi'.1 leña la m\1chacha, 
Y la viudita con hacha 
Trozó el busto de Simón. 

Y después de hacerlo triza::; 
Mandó que lo hicieran bl'asas 
¡¡Ay amor que cuando pasas. 
Sólo quedas en cenizas!! 

1 

l ra prevenir sus deseos', está sentada una qne dos aüos mayor, tenia ménos esta tu -
, mujer de uno cuarenta aílos, alt:t, fuerte l'<L. Ern, nn ::i nrnchacha. flacucha, pálida 
y sonros:l.da; es la bue11a. tía Lorenza. y contrahed1 a. ; uno de aquellos seres ú. 
Pertenece [Lb lie1·mosrt l'ülMt vasconga.da quienes ln. naturnleza trata como madras­
y form<) parte, con su familia, de los co- ta, imprimiéndoles un sello de ignominia 
lonos que vinieron para. la hacienda de aJ nacer, y que no necesitan nombre de 
'l1alambo; empresa que, como es sabido, pila porque tienen el ele su defecto: ú 
mal dirijida, fra. casó por eompleto y fué .Pfrnlina todos la, llamaban la jorobad ita; 
una de las ca.usas que originaron la veni- y hnbiern sido victima de las barias de 
da de la Expedición Científica y la. guerm sus compañeras y se hubiera vuelto irras­
con España. cible y m ida, si Angelita no la hubiera 

El cielo le negó (L Lorcnza la dicha ·ele tonudo bajo su protección. 
tener hijos, pero sn sobrina, huérfana ha Lit desgracia unió (t estos dos seres que 
encontrado en ella, (t la vez quo un fir- llegaron ú ser lo que poclriamos llamar 
me apoyo, el t1ecidido cariño de una ma- dos almaR gemelas. 
dro. Angelita había perdido (i su madre; 

El producto de su trabajo, porque es Paulina nunca la conoció: era kija de se­
una eximia lavEmJera, y una pequeña creta. No diremos qne su madre, porque 
pensión que ha obtenido de Ja, Sociedad seria profana.r tan s.:1.nto nombro, la ma­
de Beneficencia Espafiola, la permiten jer que la echó al mundo, que no supo 
atender al sust,ento y educación ele la conservar limpio su honor, quiso con-ier-
huérfona. var la .múscarc.t de la virtlld y, mas inhu-

II. mana qLle las fieras, abandonó á lH hija 
La l'l"spiración de la niña se hace por de sus entrañas que fué ú pa.rar á la In-

¡ 

instantes m:ís y m(Ls fatigosa . . hl sudor clusa donde las hijas ele San Vicente la 
frío y melo::>o de la agonía moja su frente acogieron corno acogen -á todos los que 
color de luciente mar.fil. . irnptoran su caridad. 

· Se estún librando los últimos comba- De los Huérfanos pasó Paulina, por in-
1 tes entre la vida y la muerte'. Sin embar fluencicts de un secreto protector, al co-
go, b sonrisa contrae sus pálidos la.bios legio de Santa Rosa, donde tllvo la bue­
y una celeste bea titucl ilumina ,su dema- na suerte de encontrarse con Angelita 
erado semblante. quien vino a ser para ella una verúade-

-Allá voy madre mía; diue con dul- ra. providencia. 
císimo acento como ilirijiéndose á seres ~sas dos niña.s cuya vida puede decir­
invisibles para los demás; allá voy, aguar- se que no tenia horizonte, fijaron sus mi-
dad ...... un instante ...... Paulina .... her- radcts en el Uielo y, con todo el entusias-
mana mía.. . .. no llores ........ mira cuan mo de que es susceptible la infancia, se 
contenta estoy yo ....... No me olvido del propusieron nada ménos q*e ser unas 
compromiso ...... que firmamos ...... con san titas y formar o u un pacto Uel cual pu-
nuestra sangre ...... aquí. está, ....... sobre sieron •por testigo á sn patrona y modelo 

1 

mi pechó...... Santa .Rosa. 
Y cogiendo con mano vacilante uno de Este pacto original era que, la que pri-

: l~s cabos del esca pntario que tiene pen- mero muriera había de llevarse á, la otra 
diente del cuello, lo acerca con fervor á en el improrrogable plazo de un mes. 
sus convubos labios y luego, continuan- y para darle mayor solemnida.d á tau 
do su interrumpido monólogo, dice: peregrino contrato, ambas se picaron el 

MAKUELA V. DE PLASENClA. -Jesús ...... mi dulce Redentor····· .re- dedo con una aguja. y, mezclando su san-
cíbeme en tus brazos ...... llámé1me hácia gre, escribieron con ella el nombre de Je-
tí ...... consuela 5. mi buena tía···.. sús en dos papelitos q lle colocaron en sus 

--La Vírgen me sonríe ...... y me abre respectivo~ escapularios. Fué este el prc-

----·~· ---·· 

La cita en el Cielo. 
los brazos ...... qué hermosos son los án- cioso amuleto que hemos visto que acer-

( 'Pravo.Jo leído po1· su mttora en la noche geles!······ 'oh dicha! al fin me voy ... ···· caba Angelita á sus labios en su agonía. 
del 17 de Noviembre.) al Cielo! ... ··· Sabedoras de que. Santa Teresa, niiiu. 

l. Un rayo del sol poniente P08Úndose en aún, se escapó en compaílía de sn her-
Vamos i't conducirte, curioso lector, ú. ¡ Ia frente de la niña m~ribunda, la ~·odeó mu.no para irse ú. tierra de infieles ú. su­

una hi:tbitación nlta y tan pobre como de una aureol~ lummo~n. parec1en~o frir el martirio, se propusieron imitarla. 
aseada iiel Paño de Su.n Bernardo; y por mo~trarle el can;11:1º del Uielo Y cond~1cir Sin conocer la distancia ni las dificnl­
si lo ignoras, te diremos que el Pafio de alla,.ante el ~ltisu~o, esta alma pJra cu- ta.des del camino, cosa llUe no les preo-
San Berna·rdo es uua. parte del claustro ya vida se extmgmo en umt sonrisa. cupaba en lo mas mínimo pórqu6 se pro-
de Santo Domingo, pero independiente : ponían trabajar y pn.sa.r trabajos, forma-
del convento, que los religiosos alquilan , IIL ron, de comun a0uerdo, la l.10róicn. reso-
:'i. bajo precio á. familias pobres y hon- 1 Angelita urn untt preciosLL chica Ll e e.lo- lución ele irse ú Ocopa y de allí 5. la mon­
radas. 1 ce Abril e ~, rubia como dos angelitos de tafia, donde enseílanau la Doctrina Cris-

En dicha pieza y en una, limpiél. ctLllli- ' los altares. Cuamlo la risa entreabría tiarnt ú los salvajes ó sufrirían el marti-
ta de tijera, yace una niqa cuyas hundí· sus rojos lal>ios, curiosos se asomaban rio. / 

dai _mejillas y rojos pómulos ponen do dos hile;·as e.le cli6ntecitos menudos, blan- ,. Conce1·ta~o.n su pln.11; arreglaron sus 
mamfiasto lo. fiebre que ht consume. cos y humcdos como gramtos de choclo; . Lolsas de vrnJc con lo que creyeron mas 

Sus ojos, qu8 la :flacura lrnce parecer si por el contrar .o so enfadaba, lo cual 1 J_Jrcciso; y, nuevos cruzaidos, pnesta la 
cxajerada.mente gra;ido? se fijan, y<t en s~cedífL mra ve_z, hn,cín. ~m ~ra_cioso mo- 1 confürnza en Dios, fijaron el día y la ho-
una imúgen de Mana que cJstu. colocada hm, que b hc:tcrn parecer mas lmda. , ra de la, partida. 
sobre mm antiquísima cómoda; ya eu un 8i los ojos 8011 las ventanas por donde 1 PPro como la8 ma.s ()'ranaiosas empre­
cuadro que representa á . Jesús benclicien- se asoma el alma, la c1o Angelita tenia ! sas suelpn oscollar en ~l momento de po­
tlo á los niños; ó bien, · wlno queriendo que ser hermosa corno un cielo sereno. u erlas en prú.cti,m, así nuestras arroja­
traspasar los umbrales del tiempo,. se cla- Augelita era .una mujercita. seria y ra:- d~s heroína.s en el instante <1e pastl.r el 
van tenazmente en el pedazo de cielo que zonable; cumplidora do su deber, serv1- c1mtel del colegio. se vieron cogidas por 
una ventana entreabierta le permite ver cial y afectuosa: erit el ídolo de sns maes- ht portera, y puestas en reclllsiú1ti._, de don­
desde su cama. . t~as y el orúc~llo de sus c~ndiscípulas. d~ 110 saJieron hast1t que, despllqs d~ su-

CercfL del lech9, llorosa y espiando los Entre estHs tema una proteg1U.ni. fnr una severa mónita y en rhedio P.. 

menores movimientos de la ~nfermita pa- Paulina, la protegida de Angelita, .Lun- a.bundant es lágrimas hicieron 1acto da>e 
' 1 

f 
l 



contrición y propósito de enmienda ante 
Ja Madre Superiora. 

EL PERU ILUSTRADO 

Una confesión curiosa.. 
Cerrado este camino que creían ellas 

habían de conducirlas pronta y segnm­
mente al Cielo~ lugar de sus ensheños, 
colmo de sus aspiraciones, pensaron que, 
ya que no les ern posible sufrir el marti­
rio como ú. Santa Inés, Santa Eulalia y 
tantas otras santas niñn.s cuvas vidas ha­
bían leído en el Año Cristia;10, podrían, 
como Santa Rosa, llegar allíi r>or modio 
tlel ayuno y de la penitencia. 

la idea de estar léjos de tí; de tí que eres 
tan buena.; que eres la única en el mun­
do que se interesa por In. ]?Obre jorobada Trabajo leído po1· sn autm· en la velada de 
que todas miran con desdén ó con humi- la señora Matto. 
llanto H~stima. 1 

Y tan lrnt>nas traza.s se dieron pnra 
mortificarse, ya. poniéncloso a pretaclas li · 
gaduras 011 la cintura. y en los brazos, ya 
echándole snl ó acíbar tt Li comich cuan­
do no podían eximirse de tomarla. que 
en poco tiempo Paulina. se tidelgazó has­
ta el pnnto de qne po1lía.n contú.rsele los 
hueso3 y Angelita perdió sus bellob colo­
res y se vió acometida de una grave en­
fer.:nedad de consunción que obligó (t su 
buena títi Lorenza ú. llevarla á su pobre 
habitación donclc acabamos de ve1ü ago­
nizar. 

IV. 

Y Paulina abrazada al cuello de su 1 
amiga se echó á llorar con amargnra, sin 
que sus caricias bastar,1n para conso­
larla. 

-Mira Paulina, e.lijo Angelita enju­
gando una grnesa lágrima que rodaba 
por sns mejillas; Mn afiijirnos y llorar, 
no logramos uach y Dios pnc1iera casti­
garnos porque nos revdamos contra su 
voluntad. Ya sabes que lnego que sane 
vuelvo al colegio y si me muero .... ya 
sabes nuestro compromiso 

--Ni un solo instante lo olvido, dijo 
Paulina algo mas tranquilu.. 

-Ni yó, afirmó Angelita; además voy 
á dejarte mi Ganiino del Oielo/ ~anto lo 
hemos leído juntas, que casi toao lo sé 
de memoria. 

-Pero eso sería para tí un gran sacri­
ficio y yo no debo consentir que lo ha­
gas, contestó Paulina. 

--No lo creas; escucha: ú. la horn. del 
recreo, te sientas, como tenemos de cos-

El <lía ile la. partith del colegio filé de tumbre, bajo de la maclro-selva; allí, mi­
cluelo parn todas y especialmente para ran<lo al Cicle., rezas la. Mapn?flca, el Te 
lns clos amigas que so clospiLlieron anega- D eum, y la. Salve; yo, en donde Gsté, ha­
das en llanto. Pai.1linn. estaba inconso- ré lo mismo pensando en tí y nuestrn.s 
lablC'. oraciones se elevarán juntas hasta el tro-

-¿Qué vá tL ser de mí Angelita, le di- no de Dios; 1fo ese modo aunque nuestros 
jo ít su amiga querida, ahora que tú te cuerpos estén separado3, nui;stras almas 
va8! De nuevo me voy ú quedar soln. en seguirán siempre uuiclas. 
el mundo. -Te ofrezco que así lo haré toe.los los 

-No te descousnel es, hrnlina, le con- c.1iaR, contestó Paulina. Y un beso selló 
testó Angclita; las mnclres son tan bue- este pacto Je fraternal afecto. 
nas y Sor Vicenta t .J quiere tanto! Y luf:l- 1 

go, el corazón me dice que pronto volvé- 1 
remos á estar juntfls. · 

v. 
-Sí, en el Cielo; dijo Paulina con Cuando Re supo en el colegio la muer-

a.penado acento. te de Angelita, el duelo fué general; por 
- Ojalá, replicó Angelita elevando los que de todos era amada la preciosa niña. 

ojos al firmamento. Paulina, urnña y silenciosa, se alejaba 
-Si al menos pudiera verte un ratito cada vez mas de sus compañeras, Pasa.-

cada elfo. ó siquíera escribirte ...... ... dijo ba largas horas en al jardín, sentada ba-
Paulinn. y despues de un momento de si- jo la madre-selva, con los ojos tenazmen­
lencio agregó con cierta vacilación: te clavados ell el cielo cual si quisieran 

-;,Te acuerdas Angelita lo que hacía- penetrar en las regiones etéreas. 
mos antes cunnclo queríamos ver ú nna A pesar de los ruegos y órdenes de las 
persona a usent~ ? madres, üpenas si probaba el alimento, 

-No lo recuel'l1o; ¿qué cosa era esa. de mauera, que en pocos dias se puso co­
que to hace poner colora.da? ¿Sería algn- mo un espectro! 
ua costt. mala? Cierto día, al levantarse de la cama, ' 

-E::; que t emo que <lign.s quo son ni- cayó en el suelo acometida por un vérti­
ñerÍl.l.S y que ya %tamos grarnks parn go, y fué preciso acostarla de nuevo. 
dar crédito á. tales tonterías, pero .... en Sin embargo, cediendo :1 sus súplicas 
fin te lo diré. ¿No tG acuerdas de un día Sor Vicenta la vestía dia.riumente y_, apo­
que ostnníl.o en el jardín to arrancaste yada en su brazo, bajaba al jardín y sen­
una pestaña y soplándola. en el airtj di- tac.la en s11 sitio favorito, murmuraba 
jiste: "pestaí1itn., pesta.fiita, por la. virtuü oraciones y frases misterios::ts q ne nadie 
que Dios te ha. dado, anda donde mi tía, lograba escuchar. 
Lorenza y e.lile que venga trayéndome Solo ele vez en cuando so la oía decir 
una cosita;" y poco rato dcspues llegó tu con acento de profunda convicción: «An­
tía ti-a yéndote un papelón de c:ararnelos gel ita me lln.ma! » 
y caramánclucas calientitas? La vida parecía ha.berse concentrado 1 

--Sí que me a.cuerdo contestó Angeli- en sus ojos que casi siempre estaban fijos 1 

tu., pero también tú te acordarás que una. en el cielo. : 
vez que Sor Vicenta 110.s viú hacer eso, j El mismo día y (t la. misma hora en 1 

se burlrí de nosotras y nos dijo qne esas que se cumplín. un m es de la muerte de 1 

crnn abuciones y que no. creyéramos · Angclita, Pfl.nlina, sentada como de cos- J 

tn.les tonterías. Y luego, como tú misma tumbre bajo la madre-sel va, dió un pro- ¡ 
Las dicho, ya no somos unas chiquillas, fundo suspiro, echó la cabezn. húcia atrás 1 
ya estamos grandes y es menester ser y espiró exclamando: i 
mas juiciosas y sobre todo quo nos con- -Allú voy ..... . Angel ita.! 1 

formemos con la voluntad ele Dios. l 
-Es que n? puedo conformarme con · T1<:r1ESA Go'1ZALE8 DE FANNING. 

Cuenta~ de cierto muchacho, 
Era un jóven; pero on fin, 
La cosa no vale un cacho 
Baste saber que era macho; 
Es decir que era un piqui11. 

Se enamoró ol susodicho 
De una muchacha, pues, ya, 
Siendo jcíven el tal vicho, 
Señores. todo está dicho 
Y n.pelo (t la vecindtt. 

Se fué á. confesar un dí<t, 
Yo no sé si la Fulana. 
Haríale ó no le haría 
E8o que llaman hoy día 
Una partida serrana. 

Al tribunal se ace1·có 
Y al verle el padre la facha, 
La capucha se caló 
Diciendo. si éste pecó 
Ya sé cual es la vizcacha. 

Quiso c.1ecir el pecado 
Y ra.zón tuvo cabal 
Pues el que está encmnotado, 
Esto es, el que está. abobado 
Tiene una cara ...... ¡especial!! 

-iVienes aquí arrepentido, 
Le dijo el Padre-con qué? 
Y en tono muy compunjido 
Contestó medio enjerido 
El penitente:-peqné. 

-Por partes, si así es, hermano, 
Antes que aflojes la bola 
Sepamos en castellano 
Si el Diaulo metió la mano, 
Esto es si metió la cola. 

Qne hay hombres muy ilustrado.3 
Que opinan en sn saber 
Que son los enamorados 
Solo ellos, los muy taimados 
Los que el Diablo suelen ser. 

A mas, hijito, en amores 
Suele haber s1.ls estaciones 
Que í!On de varios colores, 
3egun dicen los doctores 
Sabio3 ó santos varones. 

Comienzn. pues la tonada 
Y clesútame el tamal, 
Anadió con voz pausadR, 
En frase muy gangozada 
Y en n.cesto doctoral. 

-Padre dijo el rnatolito 
Estú.bamos ella y yo 
Mirándonos 

-Cúmo, hijito? 
·-1\íirándonos ...... ele hito en hito 
-Eso os, así comenzó. 

En la. primera cstrt eic>n 
Todo es así: cliocoln.te 
Dulcesito late y lat0 
-¡Ay mi Padre! 

- Mas unción. 

-Despnc;.;, señor, no 11ndimos ... 


